
en nuestro organismo económico 

1 
Nuestro desarrollo económico viene manifestando 
en los últimos años síntomas que caracterizan un 
verdadero estado patológico. 

Hasta mediados del siglo XIX el comercio interior 
estuvo en Chile, casi exclusivamente en manos de na- 
cionales; el chileno participaba en el comercio exterior 
en mayor proporción que hoy; y su iniciativa comercial 
desbordábase lejos de las fronteras por las costas del 
Pacífico y de parte del Atlántico y aún solía hacerse 
presente en las islas de Oceanía. 

En menos de cincuenta años, el comerciante extran- 
jero ahogó nuestra naciente iniciativa comercial en el 
exterior; y dentro de la propia casa, nos eliminó del trá- 
fico internacional y nos reemplazó, en gran parte, en el 
comercio al detalle. 

Igual cosa ha ocurrido en nuestras dos grandes 
industrias extractivas. El extranjero es dueño de 
las dos terceras partes de la producción del salitre, y 
continúa adquiriendo nuestros más valiosos yaci- 
mientos de cobre. 

L a  marina mercante nacional, que merced a la 
temprana consolidación del orden, nació casi a raíz 
de la Independencia, no sólo no se ha desarrollado pa- 
ralelamente al crecimiento de la riqueza y a la intensi- 
dad del tráfico comercial marítimo, sino que ha venido 
a menos y continúa cediendo el paso, aun dentro del 
cabotaje, al pabellón extranjero. 

Fuera del país tienen sus directorios la mayor par- 
te de las compañías que hacen entre nosotros el ne- 
gocio de seguros. Los bancos nacionales han cedido y 
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las agencias de los bancos 
. -..~. _ _  .- _ _  extranjeros que residen lejos 
del país, van pasando en proporción creciente los bonos 
de las instituciones hipotecarias, las acciones de los 
bonos nacionales y otros valores de la misma naturale- 
za. 

Estos hechos revelan la existencia de un antiguo 
proceso de desplazamiento del nacional en el dominio 
de los negocios y en la posesión de la riqueza. 

Para la inmensa mayoría de los políticos, de la 
prensa y, en general, de todos los elementos que for- 
man y guían la opinión pública, los hechos anotados 
son simples manifestaciones del aporte con que los 
viejos centros de la civilización concurren al desarro- 
llo económico de las naciones jóvenes; son, por consi- 
guiente, fenómenos normales y benéficos. 

Los brazos y los capitales que emigran de las nacio- 
nes europeas buscando horizontes más halagadores 
son, indudablemente, elementos de prosperidad 
para el pueblo joven a cuya economía se incorporan; 
su cuantía es, hasta cierto punto, barómetro que mar- 
ca la vitalidad del país al cual afluyen. El capital que 
en calidad de préstamo viene desde los grandes mer- 
cados a los mercados nuevos, es un poderoso factor del 
desarrollo económico, cuando sc transforma en nuevas 
fuentes de producción o ensancha las existentes. Pero el 
desplazamiento del nacional en la explotación de las ri- 
quezas del suelo o en las industrias del comercio y la 
navegación, por el extranjero que no se incorpora 
al país, que sólo radica en él sus negocios para obtener 
ganancias con las cuales vivir y capitalizar en su pa- 
tria, y el préstamo de capitales que en su mayor parte 

roductivos, aun desde el 
e económico, distan mucho 
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La paz interior y la regularidad económica se consoli- 
daron en nuestro país muchos años antes que en las 
demás repúblicas hispanoamericanas. Cuando éstas 
se agitaban presas de la anarquía política, adminis- 
trativa y económica, nosotros teníamos gobierno 
regular, administración ordenada y normalidad eco- 
nómica y financiera. 

constitucional que tuvo su desenlace 
de 1891, cualquiera que sra. la tras- 

qjo otros respectos se le atribuya. des- 

' E¡ <.onriir.to 
en la revulución 

1 ccndencia que b; 
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de el punto de vista de la estabilidad del orden interior, 
fue un accidente pasajero. Accidente pasajero que 
sólo podía perturbar transitoriamente el desarrollo 
de un país de vitalidad económica vigorosa, fueron, 
también, las emisiones de papel moneda que, abriendo 
un paréntesis a la sensatez tradicional de nuestra po- 
lítica monetaria, alimentaron la fiebre bursátil de 1 y6. 

Sin embargo, el país no ha podido en los Últimos 
treinta años sostener el régimen monetario normal 
ni producir lo suficiente para pagar con deshogo sus 
importaciones. Nuestra balanza de cuentas nos ha sido 
generalmente adversa; y el tipo de nuestros cambios 
extranjeros, salvo cortas mejorías, que no han refle- 
jado una reacción acentuada y duradera, ha descen- 
dido continuamente, mientras ha ido en constante 
aumento el volumen de nuestras deudas públicas y 
privadas para con los mercados extraños: 45 5/8 de 
peniques en 1870, 30 7/8 en 1880, 24 1/16 en 
1890, 164/5en ~ y ~ y  103/4en l g ~ o ' , A .  

'La balanza de cuentas, esto es, el estado de los saldos que los mer- 
cados se adeudan, ejerce influencia poderosa sobre el tipo de los cambios 
extranjeros. Cuando es adversa, determina una tendencia a la baja que 
se hace particularmente sensible en los momentos en que las condicio- 
nes del mercado mundial o accidentes en la economía interna del país 
deudor, hacen cesar la afluencia de capitales (que en países sujetos al 
curso forzoso se realiza siempre por medio de la internación de merca- 
derías cuyo valor se queda adeudando) o provocan el cobro intempestivo 
de lo adeudado. Del propio modo, una balanza francamente favorable, 
provoca una tendencia al alza, que, si otros factores no lo impiden, 
hace imposible la subsistencia del papel moneda depreciado. 

Estos hechos han servido de base a la mentalidad -aquí como en 
todas partes- simplista de nuestros políticos, para idear una teoría 
que pretende encontrar una relación matemática entre el estado de la 
balanza y el tipo de los cambios, prescindiendo de todos los demás fac- 
tores que contribuyen a determinar ese tipo, entre los cuales hay uno, 
el de las alternativas de expansión y depresión de la economía nacional, 
de importancia capital. 

.4. Ver apéndice. 
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La balanza adversa no es por sí sola una manifes- 
tación de inferioridad. Las naciones más ricas suelen 
encontrarse en posición desfavorable en sus cambios 
extranjeros. Inglaterra y Francia han tenido repetidas 
veces balanza adversa, bien que sólo accidentalmente 
y como consecuencia de trastornos económicos y mo- 
netarios. Los pueblos nuevos que crecen con vertigi- 
nosa rapidez, tienen casi siempre una balanza desfa- 
vorable, en razón de la misma celeridad de su desarro- 
llo, que excede el poder de las fuerzas propias y obliga 
a buscar en los mercados antiguos los capitales nece- 
sarios para subvenir a una evolución material excesi- 
vamente rápida. Este ha sido el caso de los Estados 
Unidos de Norteamérica hasta hace poco. 

Pero el desequilibrio crónico de la balanza y la 
persistencia del curso forzoso en un país organizado 
política y financieramente, y que, como el nuestro, 
se desarrolla con lentitud, son fenómenos anormales, 
manifestaciones enfermizas que, como el desplaza- 
miento económico del nacional, reflejan un estado de 
raquitismo o debilidad orgánica general. 

3 
Tomando las cifras en un sentido absoluto, nuestro 
crecimiento no se ha detenido; la población y la rique- 
za no han cesado de aumentar: mas, si fraccionamos 
en períodos nuestro desarrollo y lo comparamos entre 
sí, se advierte lentitud y debilidad en el aumento de la 
población y de la riqueza durante los últimos cuarenta 
años. 

Dadas las condiciones en que la República se desen- 
volvió en el período 1810-1860, su crecimiento 
debió acelerarse en el período I 860- I 9 I O. 

La introducción del riel y del telégrafo, el desarro- 
llo de la instrucción pública, el contacto más intenso y 
frecuente con Europa, la adquisición del salitre; y 
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sobre todo, la consolidación del orden, son í‘actorrs 

de tal entidad en un pueblo nuevo, que una expansión 
más rápida y vigorosa debió ser su consecuencia ine- 
ludible. 

En lo que se refiere a la población, el censo arroja, 
no obstante, un resultado contrario. 

El aumento decena1 de la población, que había 
sido de 2,617’0 entre 1843 y 1854, y de 2,15% entre 1854 
y 1865, baja a 1,33% entre 1865 y 1875, a 1,59% entre 
1875 y 18852 y a I,I 1% en el período comprendido 
entre 1885 y 19073, B. Entre los años 1843 y 1875, 
la población dobló; entre 1875 y 1907, en un período 
igual de tiempo, aumentó sólo en 60%; y en este aumen- 
to está comprendido el factor extraordinario de las 
tres provincias incorporadas, como consecuencia de 
la guerra de 1879. 

Si buscamos fuera de la propia casa términos de 
comparación, la lentitud de nuestro crecimiento se 
destaca con nitidez. 

En 1854 teníamos 347.900 h. más que la Repúbli- 
ca Argentina; en 1885 la Argentina nos aventajó 
en 352.791 h.; en 1 9 9  nosotros teníamos 3.329.030 h. 
y la Argentina 6.490.000 h., es decir, casi exactamen- 
te el doble, C.  

Brasil tenía en 1872, 9.931.000 h. y en 1908, 
21.461.100, es decir, mucho más del doble. 

La población de Australia era en 1870, poco más 
o menos, igual a la nuestra en la misma fecha, 1.cpo.000 

* L a  cifra l,59%, que acusa un mayor porccntajc que en el decenio 
anterior, es el resultado dcl aumento anormal que Ilcvó a la población 
la adquisición de T a m a ,  Tarapacá y Antofagasta. 

3 H e  tomado cl período de 22 años y no los decenios, porque, siendo 
pésimo el cmso de 1895, separando los dmnios.  se llcga a las cifras de 
0,717. para 1885-195 y 1,511. para 18q5-1907, oscilación cuyo absurdo 
se comprende a primera vista. 

B. Ver apéndicc. 
(:. Vcr apéndirc. 
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h. En  diciembre de 1g08, alcanzaba a 4.275.306 h., 
excluidos los naturales’. 

Más aún, el desarrollo de nuestra población no sólo 
es más lento que el de Argentina, Brasil, Australia, 
Uruguay y Estados Unidos, países jóvenes, favore- 
cidos por fuertes corrientes de inmigración, sino tam- 
bién al de Holanda, Inglaterra y Japón, países ya sa- 
turados que sufren pérdidas considerables por la 
emigración a las colonias o al extranjero. 

Mientras estas naciones tuvieron aumento de 1 , 2 7 ,  

1 , 2 0  y 1,1g, respectivamente, el porcentaje fue en 
Chile, como ya se ha visto, de I , I  1 en los 22 años corri- 
dos entre 1885 y 1907. 

L a  lentitud en el crecimiento de la riqueza es más 
acentuada aún que la de la población, pero la ausencia 
de estadísficas antiguas que puedan servir de térmi- 
no de comparación, y la imposibilidad de hacer en este 
terreno otra cosa que evaluaciones prudenciales, me 
retraen de invocar datos y cifras parciales. 

No sólo no se ha verificado, pues, el proceso de ace- 
leración en nuestro desarrollo, que debió ser la con- 
secuencia de la paz, del orden y de los numerosos fac- 
tores favorables que concurren a nuestro progreso 
desde 1860 en adelante, sino que, por el contrario, se 
ha debilitado y hecho más lento con relación al perío- 
do anterior y al de los países jóvenes con quienes estu- 
vimos en una época nivelados. 

4 

Entre los factores morales que más pesan en el desarro- 
llo económico, ocupa el primer lugar el sentimiento 
de la nacionalidad; o sea, el egoísmo colectivo que im- 
pulsa a los pueblos a anteponer siempre el interés 

‘ M w i  i i A i  i , Dir o/ \ fa t t s t to ,  4 th edition v 7 h e  Stafesman’vear 
book iqio 
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nacional y a perseguir, en sus relaciones con los de- 
más, sólo la prosperidad y el engrandecimiento pro- 
pios. 

Este sentimiento, que no es sino el instinto de con- 
servación en las sociedades, ha decaído profunda- 
mente entre nosotros en los últimos treinta años. 

El deseo de ser grandes, la voluntad de dominar y 
absorber a los elementos extraños que se ponen en 
contacto nuestro, están adormecidos. 

No es fácil que el observador no habituado a los es- 
tudios psicológicos se dé abstractamente cuenta 
exacta de las modificaciones que se han verificado a 
este respecto en nuestra alma colectiva. El sentido de 
la percepción se embota respecto del medio que nos 
enmelve tanto como en la observación de sí mismo. 

Sólo aquellos chilenos que habiendo visitado a la 
Argentina treinta años atrás, hayan vuelto a hacerlo 
en el Último tiempo, pueden percibir con facilidad, 
por contraste, los cambios que, en sentidos opuestos, ha 
experimentado en uno y otro país el sentimiento de la 
nacionalidad. 

En cambio, las manifestaciones concretas de la 
debilidad y decadencia de este sentimiento, son tan 
aparentes, que las pueden constatar aun las personas 
más ajenas a esta clase de estudios. 

Hay indiferencia general por el desarrollo y pros- 
peridad de las industrias nacionales. 

Hace pocos años un distinguido industrial chile- 
no, después de invertir en la empresa su fortuna y de 
gastar en ella la actividad de toda una vida laboriosa 
como pocas, logró implantar en el país la industria 
de la leche condensada. Para ahogar en la cuna al nuevo 
rival, las fábricas extranjeras bajaron temporalmen- 
te los precios. El derecho que en aquel entonces grava- 
ba la internación de la leche era ad-valorem y como 
consecuencia del descenso ocasional de los precios y 
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de la revisión de la tarifa de avalúos, el gravamen de 
. ternación descendió también. 

El industrial chileno solicitó del Gobierno y del 
mgreso que se reemplazara el derecho ad-valorem 
Ir otro específico, equivalente al monto real de aquél 
I el momento de iniciarse la competencia. 
Fue menester hacer grandes esfuerzos para al- 

nzar la modificación; y -fenómeno sugestivo- 
s consideraciones que hicieron efecto fueron las de 
uidad y justicia. Se estimó justo restablecer las bases 
onómicas del negocio a las condiciones que tenían 

iniciarse. Pero, salvo una que otra excepción, el 
acpecto nacional del problema no interesó. No se per- 

lían las ventajas de producir nosotros la leche con- 
nsada que consumimos, en lugar de traerla de Euro- 
l. 

Más recientemente, lo ocurrido con motivo de las 
odificaciones que las medidas del Gobierno alemán 

..:varon a la economía del mercado de nuestras suelas, 
ha venido a evidenciar una vez más la indiferencia de 
los poderes públicos y de la opinión por todo lo que ata- 
ñe a nuestro desarrollo económico. 

Mayor es el desdén que el consumidor de todas las 
capas sociales experimenta por los productos de las 
industrias nacionales. En igualdad de precios y de 
calidad, preferimos invariablemente el artículo de 
procedencia extranjera. E n  las altas clases sociales 
esta preferencia llega hasta el desprecio de lo nacio- 
nal. Un joven argentino se quitaba espontáneamente 
el sombrero que traía en los días del centenario, y 
A = Y ; ~  2 su interlocutor: »Esto es hecho en Buenos 

Cualquiera de nuestros elegantes se habría 

colocar sus productos la industria nacional 
se ve rorzada a disfrazarlos con etiquetas que simulan 
la procedencia extranjera. Hasta hace pocos años 

zado de hacer igual cosa. 
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existía en Santiago una fábrica de urnas funerarias 
que giraha en nombre de una razón social norteameri- 
cana imaginaria, porque su único dueño era un anti- 
guo veterano de la guerra del Pacífico, chileno de na- 
cimiento, de nombre y de apellido. Interrogado acer- 
ca del objeto de esta rara superchería, contestó que, 
sin ella, nada lograba' vender. Sería fácil exhibir un 
centenar de ejemplos análogos. 

En obsequio del extranjero llegamos hasta a re- 
nunciar a nuestro propio interés, y aun hasta a expo- 
nernos a los más serios peligros. 

Como más adelante habrá de verse, en el extenso 
territorio chileno, sólo hay 200.000 krn2 suscepti- 
bles de ser arados o utilizados en el pastoreo de gana- 
dos, de los cuales la mitad, más o menos, a causa del 
clima o de la constitución geológica, sólo son aptos 
para la crianza de vacunos. Ni el cultivo de los cereales 
ni el cebamiento de ganados es posible en ellos. 

El pueblo y gran parte de la opinión consciente, re- 
chaza un impuesto de 3 ctvs. oro de 18 d. el kilo vivo 
del animal que se interne, establecido con el propósi- 
to de estimular el aprovechamiento y la transforma- 
ción de esos suelos, en su inmensa mayoría hoy perdi- 
dos para la economía nacional. 

Por temor de molestar a la República Argentina y 
de quebrantar la cordialidad que a ella nos une, nos 
negamos a cerrar temporalmente los boquetes de la 
cordillera, para impedir la introducción de la fiebre 
aftosa. A pesar de que la epidemia se desarrolló en 
condiciones muy benignas, la economía nacional 
perdió de veinte a veinticinco millones de pesos, CO- 

mo consecuencia del menor rendimiento en leche, 
del atraso de las engordas y de la merma de la produc- 
ción pecuaria del año siguiente, resultado del debi- 
litamiento de los machos reproductores y del aborto de 
las hembras. 



No conozco ningún ejemplo de parecida condes- 
:endencia en la historia económica contemporánea. 
,a propia Argentina, después de infectarnos, cerró sus 
iuertas a nuestras procedencias. 

La opinión pública no protestó con energía de 
:Sta indiferencia o debilidad, que pudo costarnos se- 
ienta y más millones de pesos, si la epidemia reviste 
wncterei graves. 



Capítulo 11 

Naturaleza y origen 

del fenómeno 

1 
Las manifestaciones de nuestra inferior idal 
no han pasado inadvertidas. E n  el Congreso, 
y en el folleto, se ha llamado repetidas vece 
hacia algunos de los hechos anormales que a 
tar. En más de una ocasión los que entre nc 
ben o hablan sobre asuntos económicos h< 
la persistente anemia o debilidad de nuestr 
y la sensación de malestar que desde años atras tiota 
en la atmósfera. 

Por desgracia, no han comprendido la verdadera na- 
turaleza. del fenómeno, ni  logrado señalar su origen. 
Aun personas ilustradas, de quienes había el derecho 
de esperar que ahondaran en el estudio de una materia de 
tan alto inierés y de tanta trascendencia, se han queda- 
do en la superficie o se han extraviado en estériles con- 
troversias doctrinarias. 

Con rara uniformidad se ha confundido esta especie 
de anemia generalizada que se revela por el desplaza- 
miento del nacional, por los cambios adversos y por la 
lentitud en el crecimiento, con las perturbaciones que 
las crisis comerciales han llevado a nuestro desarrc’l- 
económico. 

Como la economía de todas las naciones, la nues 
ha sido afectada por crisis de variada naturaleza. P 
no recordar sino las dos últimas, entre 1897 y I! 

alcanzó su período álgido una gran crisis de depresi 
sin fiebre previa, que fue la consecuencia de los cu 
tiosos sacrificios de hombres y de dinero que impusc 
revolución de 1891 y de la paz armada que la siguió. I 
emisión de papel lanzada en el preciso instante que 
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igoroso período de expansión material alcanzaba su 
pogeo, encendió en 1905 una violenta fiebre bursátil 
ue fatal e ineludiblemente tenía que liquidarse por 
iedio de una crisis, que debía de afectar en especial a 
1s valores bursátiles; y repercutir, algo atenuada, sobre 
,da la economía nacional conmovida por el trastorno. 

Pero entre estas crisis comerciales y el estado orgá- 
ico que he calificado, para darle algún nombre, de in- 
brioridad económica, media la misma distancia que 
itre un tifus y una anemia. En el primer caso hay una 
Fección aguda y transitoria; en el segundo, un estado 
-ónice, producto de la miseria fisiológica. 

Lo pasajero y transitorio entran como factores 
jenciales en el concepto económico de crisis. La crisis 
msta de dos elementos, uno psíquico, la sugestión de 
ptimismo colectivo que la prepara y la sugestión de 
ánico, también’colectivo, que la liquida; y otro mate- 
al, la perturbación aguda del juego normal del engra- 
aje económico. Ambos órdenes de fenómenos revisten 
tracteres agudos y pasajeros. Perturban, pero no de- 
ilitan la economía nacional en forma duradera. De 
quí el hecho, a primera vista paradojal, de que las 
isis sean tanto más intensas cuanto más rico es el país. 

Las manifestaciones de nuestra inferioridad eco- 
ómica revelan, por el contrario, un estado orgánico 
-ónice, una postración permanente, un debilitamien- 
).económico antiguo y persistente. 

Avanzando un concepto que habré de desarrollar 
más adelante, en la crisis hay un fenómeno puramente 
económico; en el conjunto de fenómenos que constituyen 
nuestra inferioridad económica, hay un estado socio- 
lógico. E n  la crisis sólo está afectado el funcionamien- 
to del organismo; en los fenómenos que van a ser el tema 
de este estudio, la afección toca al propio organismo 
en sus factores fundamentales, el territorio y la raza. 



monetario y a la organización del crédito, a la calidad 
del Gobierno y de la administración pública y a la polí- 
tica económica y comercial. 

Han sido las de la primera categoría las que han te- 
nido mayor éxito en la opinión. No es, tal vez, exagerado 
afirmar que la cuarta parte de las personas que están en 
condición de formar juicio sobre el desarrollo económi- 
co del país, atribuyen su lentitud y debilidad al régimen 
de papel-moneda, y que otra cuarta parte lo atribuye 
a la escasez de circulante, es decir, a la poca cantidad 
de papel emitido. 

Para aquéllos, el régimen del curso forzoso, con su 
consiguiente, inestabilidad monetaria, aleja los capi- 
tales europeos que podrían fecundar nuestra riqueza, 
disipa los ahorros, estimula el agiotaje y perturba al in- 
dustrial se$o y laborioso. El curso forzoso no es la conse- 
cuencia de la debilidad del organismo económico, sino 
que ésta es la consecuencia de aquél. 

Para los últimos, la corta cantidad de papel emitido 
mantiene al organismo en un estado de extrema debili- 
dad. Así como no puede desarrollarse vigoroso el ár- 
bol sin savia abundante, o el cuerpo humano sin sangre 
generosa, un país que no tiene circulante barato y abun- 
dante, está condenado a arrastrar una existencia ra- 
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aún vivos de Courcelle; buen número de los que bebieron 
las enseñanzas de don Zorobabel Rodríguez, adepto 
exagerado del maestro; y la mayor parte de los aficiona- 
dos a leer cartillas y textos de economía. 

Según los doctrinarios de libre cambio, a los países 
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jóvenes les conviene dedicarse de preferencia a la 
plotación de las riquezas naturales del suelo. En e 
el esfuerzo aplicado a las industrias extractivas o : 
agricultura rinde un resultado económico mayor 
si se aplicara a la manufactura. Por consiguiente, ! 
var con derechos elevados las procedencias de los pa 
fabriles es una medida contraproducente. Desvía 
brazos y los recursos de las industrias naturales, en 
cuales darían un rendimiento mayor, y los inclina h# 
industrias exóticas, con las cuales no están familiar 
dos, perjudicando seriamente a la economía nacional. 

Viniendo al caso nuestro, el proteccionismo ha en- 
carecido la vida, dificultado la explotación de nuestra 
riqueza agrícola y minera, y creado artificialmente 
numerosas industrias fabriles que producen artículos 
de pésima calidad a precios considerablemente supe- 
riores al similar europeo. Si esa cantidad de obreros, de 
empresarios y de capitales, de actividad económica, 
en una palabra, abandonara las industrias parásitas, 
que viven del arancel, es decir, del resto de la economía 
nacional, y se aplicara a fecundar nuestro suelo, a pro- 
ducir trigo, cobre y salitre, el país experimentaría 
considerable alivio. El fardo pesado de las industrias 
parásitas oprime sus espaldas y le ahoga. 

Dentro de esta tercera categoría, cabe, también, la 
explicación opuesta; esto es, la que divisa la causa de 
nuestra estagnación en la ausencia de derechos adua- 
neros prohibitivos. 

Ha sido, en mi concepto, el señor Malaquías Con- 
cha quien ha desarrollado con más fuerza y asentado en 
más sólida base científica esta última explicación. 
Generalizando algunas de las ideas con que Federico 
List se anticipó a la sociología económica’ y apo- 
yándose en el ccncepto de Novicow sobre la lucha entre ’ 
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s sociedades humanas, ha sostenido el líder demó- 
ata que en el contacto comercial de pueblos a diverso 
.ado de evolución económica, los más débiles son ab- 
Irbidos por los más fuertes, si no se protegen. Y la única 
-0tección posible entre naciones, es el arancel elevado, 
si fuere necesario, prohibitivo. La debilidad económi- 
I de nuestro país proviene, pues, de la insuficiencia 
: la protección que el arancel aduanero le presta contra 

absorción de Inglaterra, Alemania, Francia y demás 
iíses de desarrollo superior. Si no ha logrado hasta 
)y franquear las puertas del industrialismo, débese 
te retardo a la ausencia de un arancel elevado. 
El fundamento científico de las ideas del señor 

oncha es, como se ve, exactamente el mismo de que 
irtió el ilustre Alejandro Hamilton, creador de la polí- 
:a comercial de los Estados Unidos de Norte Amé- 
ca . 

3 

asi no es necesario demostrar la fragilidad de la mayor 
parte de las contradictorias explicaciones que se han 
dado del origen de nuestra inferioridad económica. 

Bajo el régimen metálico se ha realizado la evolución 
de casi todas las naciones contemporáneas; y el papel 
no ha sido obstáculo para que la riqueza se haya desarro- 
llado con vigor en otras. 

Ni es nuestro Gobierno todo lo detestable que se le 
supone, ni tienen sus defectos gran trascendencia eco- 
nómica. 

No hay en la historia económica ejemplos de un país 
arruinado por exceso de protección, ni desde su inde- 
pendencia ha estado Chile sometido a arancel prohibi- 
tivo. 

Tampoco es difícil demostrar la insuficiencia de la 
Pvnl ; - - ; in  del señor Concha. 



La absorción del más débil, es un hecho sociológico 
firmemente asentado, contra el cual se estrellan im- 
potentes los esfuerzos dialécticos de la economía ~ 1 6 -  
sica. Schmoller ha establecido en forma incontroverti- 
ble, el hecho histórico de que sin protección enérgica, 
ningún país ha logrado salvar los dinteles de la etapa 
industrial6. Pero en Chile ocurre el fenómeno profun- 
damente sugestivo de  que las industrias fuertemente 
protegidas, no se han desarrollado con mayor vitalidad 
que las libradas a la concurrencia extraña. El régimen 
aduanero de protección parcial no ha realizado sus 
fines o sólo los ha cumplido muy imperfectamente; lo 
cual significa que, más allá de la inevitable absorción 
que trae consigo el contacto con organismos más fuer- 
tes, hay algo anormal en nuestra economía. 

Nuestra debilidad económica deriva, en efecto, de 
causas bien distintas de las apuntadas. Consecuencia de 
la naturaleza de los factores físicos de crecimiento y de 
las aptitudes económicas de la población, poco tiene 
que ver con las frívolas cuestiones relativas al régimen 
monetario, con los malos hábitos de gobierno y con la 
política comercial. 

La expansión agrícola de que es susceptible nues- 
tro territorio, es limitada, y más que limitada, lenta, a 
causa del número y la naturaleza de los,obstáculos que 
necesita vencer. 

Nuestra raza, en parte por herencia, en parte por 
el grado relativamente atrasado de su evolución y en par- 
te por la detestable e inadecuada enseñanza que reci- 
be, vigorosa en la guerra y medianamente apta en las 
faenas agrícolas, carece de todas las condiciones que 
exige la vida industrial. 

Nace de aquí una antinomia entre los elementos' físi- 
cos tan inadecuados para una vigorosa expansión agrí- 



cola, como admirablemente adecuados para la etapa 
industrial, y las aptitudes de la raza, apta para la a g r i c d  
tura e inepta para la actividad manufacturera y comcr- 
cial, que se traduce en la debilidad y estagnación eco- 
nómica, cuyas manifestaciones se han descrito en los 
párrafos precedentes. 

A este factor principal únense otros subalternos, re- 
lativos a la posición comercial del país y a la naturaleza 
de los territorios limítrofes. 

Las causas de nuestra inferioridad económica son, 
pues, más sencillas que las complicadas explicaciones 
que de ellas han dado nuestros economistas; pero, por 
desgracia, son también más hondas y más permanen- 
tes. 

El análisis del territorio y de la raza desde el punto de 
vista económico; la demostración de la antinomia que 
existe entre la naturaleza de aquél y las aptitudes de 
ésta; y el estudio de aquellos factores que, como el ex- 
ceso de contacto comercial con Europa y Estados Uni- 
dos, la vecindad argentina, etc., contribuyen también, 
como causas subalternas, a producir nuestra inferiori- 
dad económica, constituirán el objeto de la primera 
parte de este trabajo. La segunda abarcará el examen de 
algunos de los numerosos arbitrios propuestos para 
estimular nuestro desarrollo económico, y muy espe- 
cialmente de la educación y de la política económica, 
en mi concepto, los únicos capaces de obrar con alguna 
eficacia. I 


